
ANÁLISIS SOBRE GÉNESIS 6:1-4 
 

Como toda la Biblia, también el pasaje en cuestión debe entenderse dentro de su 
contexto. En el capítulo 4 de Génesis encontramos el triste desenlace de la vida de 
Caín, quien, después de haber matado a su hermano Abel, recibió esta sentencia de 
parte de Dios: “10 La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la 
tierra. 11 Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para recibir 
de tu mano la sangre de tu hermano. 12 Cuando labres la tierra, no te volverá a dar 
su fuerza; errante y extranjero serás en la tierra. 13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es 
mi castigo para ser soportado. 14 He aquí me echas hoy de la tierra, y de tu 
presencia me esconderé, y seré errante y extranjero en la tierra; …” (Génesis 
4:10-14) Esto indica claramente que Caín y su descendencia vivirían ajenos a Dios y 
Sus mandamientos y leyes. Finalmente leemos: "Salió, pues, Caín de delante de 
Jehová". (Génesis 4:16) Esto equivale a decir que Caín no andaría conforme a los 
preceptos de Dios. Luego en el resto del capítulo nombra a su descendencia, que 
es la de los hijos de los hombres quienes, siguiendo el ejemplo de su 
patriarca, vivieron alejados de la Presencia del Creador. 
 

Termina el capítulo 4 con una historia diametralmente diferente: 
“25 Y conoció de nuevo Adán a su mujer, la cual dio a luz un hijo, y llamó su nombre 
Set:[d] Porque Dios (dijo ella) me ha sustituido otro hijo en lugar de Abel, a quien 
mató Caín. 26 Y a Set también le nació un hijo, y llamó su nombre Enós. Entonces 
los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová.”   (Génesis 4:25-26) 
Esto significa claramente que, contrario a la descendencia de Caín, los hijos de Set 
vivirían conforme a los mandamientos y leyes de Dios. 
 

También encontramos en el capítulo 5 de Génesis la descendencia de Adán por la 
línea de Set, quien vino a reemplazar Abel. A esta descendencia el Señor la 
denomina "los hijos de Dios". Esto lo leemos textualmente cuando describe la 
descendencia de los padres terrenales del Señor, hasta llegar a Adán: "hijo de Enos, 
hijo de Set, hijo de Adán, hijo de Dios".   (Lucas 3:38) 
 

A través de todas las Sagradas Escrituras encontramos que Dios establece esta 
diferencia muy marcada entre los “hijos de Dios”, a quienes también llama: "hijos de 
la luz", y los hijos de este mundo o de las tinieblas, como los define en varios pasajes, 
por ejemplo: "los hijos de este siglo son más sagaces en el trato con sus semejantes, 
que los hijos de luz".   (Lucas 16:8) 
 

Y dentro de este contexto es como debemos interpretar el pasaje en cuestión:  
"que viendo los hijos de Dios (i.e. los descendientes de Set que creían y profesaban 
su fe en Dios) que las hijas de los hombres (las descendientes de Caín que no 
creían en Dios) eran hermosas, tomaron para sí mujeres, escogiendo entre todas". 
(Génesis 6:2) 
 

Vemos que NO hay ninguna posible referencia a ángeles en este pasaje sino que se 
menciona específicamente a dos clases de PERSONAS: Los “hijos de Dios” y “las 
hijas de los hombres”. Así mismo, en todos los pasajes de la biblia en los que se 
usa la expresión “hijos de Dios” SIEMPRE, invariablemente, se refiere a aquellas 
personas que han aceptado y confesado a Jesús como su Salvador. NO hay un solo 
pasaje en toda la biblia en la que se haga referencia a los ángeles como “hijos de 
Dios”. Por lo tanto, no solo es absurdo sino erróneo querer equiparar la expresión 
“hijos de Dios” como una referencia a los ángeles. 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=G%C3%A9nesis+4&version=RVR1960#fes-RVR1960-105d


En más de este pasaje, vemos que estas relaciones entre creyentes en Dios y no 
creyentes no eran agradables a Dios porque están en contra de Su diseño y de Su 
plan para la humanidad. Dios NUNCA ha aceptado que una persona que se dice 
cristiana se una con otra persona que profesa otras creencias. Se aprecia claramente 
que Dios ya les había prohibido esa unión entre creyentes e inconversos. Los “hijos 
de Dios” no podían “escoger entre todas”, debían escoger su pareja únicamente entre 
los creyentes y servidores de Dios. Más adelante, cuando las ordenanzas divinas 
dejaron de ser transmitidas oralmente de familia en familia para ser registradas en 
forma escrita, encontramos esta prohibición: 
“15 Por tanto, no harás alianza con los moradores de aquella tierra; porque fornicarán 
en pos de sus dioses, y ofrecerán sacrificios a sus dioses, y te invitarán, y comerás 
de sus sacrificios; 16 o tomando de sus hijas para tus hijos, y fornicando sus hijas en 
pos de sus dioses, harán fornicar también a tus hijos en pos de los dioses de ellas.” 
(Éxodo 34:15-16) Y posteriormente en el Nuevo Testamento vuelve a reiterarlo para 
los cristianos: "No os unáis en yugo desigual con los incrédulos". (2ª a Corintios 6:14) 
 

Por lo tanto, esas fantasías bizarras, donde creen ver uniones ilícitas entre ángeles 
con mujeres, son producto de una imaginación torcida y de una interpretación 
equivocada y muy superficial de la Biblia. Los ángeles no tienen la capacidad de 
reproducción, puesto que son seres espirituales, sino que fueron creados en el 
mismo número completo que la soberanía de Dios les asignó desde el primer día y 
para toda la eternidad. De lo contrario, los ángeles estarían todo el tiempo 
procreando en el cielo, en la Presencia Santa de Su Creador. Pregunta: ¿Hay algún 
versículo bíblico que mencione a un ángel con un nombre femenino? Respuesta: ¡NO! 
 

El mismo Señor Jesucristo corrige a los fariseos, que, errando por desconocer las 
Escrituras, le preguntaron si una mujer que había enviudado y después se había 
casado con su cuñado, cuando estuvieran todos en el cielo ¿de cuál de ellos iba a 
continuar siendo mujer? Jesús les respondió: "Erráis, ignorando las Escrituras y el 
poder de Dios. Porque en la resurrección ni se casarán ni se darán en casamiento, 
sino serán como los ángeles de Dios en el cielo". (Mateo 22:29-30) 
 

Este versículo, en perfecta concordancia con el resto de las Escrituras, deja en claro 
que, para poder tener relaciones sexuales y procrear, es mandato Divino que primero 
se casen y oficialicen la relación matrimonial. 
 

Otro mito que se ha difundido cuando añaden, sin ningún sentido y tergiversando la 
Palabra de Dios, que, como fruto de esa supuesta relación ilícita, les nacieron 
gigantes. Ese es el colmo de la irreverencia y de una mala intención para torcer las 
Sagradas Escrituras y pretender que la Biblia diga lo que ellos quieren que diga. 
 

Si leemos honestamente y con la mínima comprensión y respeto que se merece la 
Palabra de Dios, veremos claramente que la Biblia jamás dice eso. Cuando relata el 
suceso de la desobediencia de los creyentes, los hijos de Dios que tomaron mujeres 
de entre las inconversas descendientes de Caín, dice: "Había gigantes en la tierra 
en aquellos días, y también después que se llegaron los hijos de Dios a las hijas 
de los hombres, y les engendraron hijos. Estos fueron los valientes que desde la 
antigüedad fueron varones de renombre".   (Génesis 6:4) 
 

Está relatando que en aquellos días ya había gigantes, y añade que de esas 
personas de gran estatura descendían los grandes guerreros de la antigüedad. 



Indudablemente que su gran estatura les significaba una ventaja en la guerra, 
especialmente en aquellos tiempos cuando los enfrentamientos eran cuerpo a cuerpo.  
 

La Biblia nos habla de estos guerreros de gran estatura entre los cuales se encuentran 
Goliat, su hermano y otros gigantes. 
 

1ª de Crónicas 20:5-5: "Volvió a levantarse guerra contra los filisteos; y Elhanán hijo 
de Jair mató a Lahmi, hermano de Goliat geteo, el asta de cuya lanza era como un 
rodillo de telar. Y volvió a haber guerra en Gat, donde había un hombre de grande 
estatura, el cual tenía seis dedos en pies y manos, veinticuatro por todos; y era 
descendiente de los gigantes". 
 

Por lo tanto, debemos limitarnos a la interpretación literal de las Escrituras y no 
dar lugar a fantasías y falsas creencias como lo ordena el apóstol Pablo: "Desecha 
las fábulas profanas y de viejas".   (1ª a Timoteo 4:7) 
 

No existe en la Biblia ningún pasaje que indique que pudieran existir 
relaciones sexuales entre ángeles y mujeres, o entre ángeles y hombres, ni 
tampoco entre los mismos ángeles. De ser así, estarían reproduciéndose en 
el cielo constantemente. ¡Ese pensamiento sería una brutal blasfemia contra 
la Santidad de Dios! 
 


